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Agradeci mi en tos

La pro duc ción y el de sar rollo eco n ómi cos son pro cesos fun da ment- 
al mente so ciales, no in di viduales, o eso es lo que ar gu mentamos a
lo largo de todo este libro. Lo mismo puede de cirse de los pro duc- 
tos in telec tuales como este libro. El me dio so cial en el que nos de- 
sar rol lamos y la amp lia var iedad de comunid ades a las que hemos
pertene cido han con for m ado nuestras ideas y, si este libro gen era el
im pacto que as piramos a gen erar, la con tribu ción del zeit geist, el es- 
píritu de los tiem pos, será sin duda mucho más im port ante que
nuestros es fuerzos in telec tuales. En cu alquier caso, hay mucha gente
entre es tas fuerzas so ciales más amp lias que ha con tribuido par tic u- 
lar mente a este tra bajo.

Por más que ya iden ti ficamos muchas de nuestras prin cip ales in flu- 
en cias in telec tuales a lo largo del libro, cada uno de noso tros ha ten- 
ido sus pro pios ment ores in telec tuales per sonales a los que no se
alude tan clara mente, pero que mere cen unas pa lab ras de agradeci- 
mi ento. Gary Becker y es pe cial mente José Scheink man desem- 
peñaron un pa pel fun da mental a la hora de an i mar a Glen a per- 
severar con sus ideas más at re vi das, pese a los costes que eso le
haya po dido suponer en térmi nos de su es tatus pro fe sional, y lo di fí- 
cil que ha res ultado que se pub lique este tra bajo. Jerry Green, Am- 
artya Sen y sobre todo Jean Tir ole fueron defin it ivos a la hora de dar
forma a la vis ión de Glen sobre el dis eño de mecan is mos como una
fuerza de trans form a ción so cial. Jen nifer Chayes, la su per visora de
Glen en Mi crosoft, le pro por cionó el es pa cio pro fe sional, el entorno
mul tidiscip linar y la in spir ación per sonal que ne ces it aba para creer
en este proyecto y ded i carse a él. Eric, por su parte, agradece el
apoyo de sus cole gas de la Uni ver sity of Chicago y el apoyo fin an- 
ciero reci bido del fondo para académi cos Rus sell Baker Schol ars
Fund. Glen, además, quiere dar las gra cias a la Al fred P. Sloan
Found a tion por su apoyo fin an ciero a través de sus be cas de in vest- 
iga ción.
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Es tamos par tic u lar mente en deuda con Sou maya Keynes, cuyo in- 
terés y entusi asmo por la com binación de nuestras ideas nos sir vi- 
eron de es tímulo para es cribir este libro.

Los nu mer osos coautores y col abor adores en di ver sos proyec tos
que han con tribuido a la vis ión que aquí ex pres amos se van citando
a lo largo de toda la obra, pero hay unos cuan tos que se mere cen
una men ción ex plí cita aquí: An thony Lee Zhang fue pi onero en de- 
fender junto con Glen la idea de un im puesto au to e valu ado de
propiedad común; Steve Lal ley de mostró junto con Glen los teor- 
emas fun da mentales sobre Vota ción Cuad rát ica, y Nick Stephan o- 
poulos dis eñó en col abora ción con Eric la vis ión práctica de la ley
elect oral igual it aria según el los; Fiona Scott Mor ton creó junto con
noso tros la re gla del 1 % para los in ver sores in stitu cionales; y Jaron
Lan ier ha sido com pañero de viaje de Glen en to dos sus pasos en el
ám bito de los Da tos como Tra bajo.

Nuestro ed itor Joe Jack son y sus cole gas de Prin ceton Uni ver sity
Press han hecho pos ible este libro. Susan Jean Miller ha real iz ado un
tra bajo ex celente ay udán donos a pu lir nuestra prosa. Tam bién le
damos las gra cias a todo el equipo de ay ud antes de in vest iga ción,
gente con mucho tal ento como Gra ham Havil and, Eliot Lev more,
Stella Shan non, Han-ah Sum ner y Jill Ro gowski, que han pro por cion- 
ado una ay uda in es tim able.

Una con fer en cia sobre nuestro manuscrito, que contó con la
Cowles Found a tion de la Yale Uni ver sity como an fitri ona y fue
respaldada con gran entusi asmo por su dir ector Larry Samuel son,
tam bién nos ay udó a dar forma a nuestro pensami ento. Los si ete
pan elis tas par ti cipantes en el de bate (Ian Ayres, Dirk Berge mann,
Jacob Hacker, Nicole Im mor lica, Branko Mil an ovic, Tim Shenk y Matt
Wein zi erl) nos pro por cion aron un feed back de cis ivo. Tim nos ay udó
es pe cial mente a dar forma a nuestra com pren sión de la his toria rel- 
ev ante de las ideas. Tam bién nos hemos be ne fi ciado de los coment- 
arios de muchos ami gos y cole gas, entre los que cabe men cionar a
Anna Blender, Char lotte Cavaillé, Patrick Col lison, Adam Cox,
Richard Eskow, Marion Fourc ade, Alex Pey sak hovich, Greg Shaw, Itai
Sher, Steve Swig, Tom maso Val letti y Steve Weyl. Steph Dick y Chris
Muller, por su parte, han con tribuido con unas reac ciones que in vit- 
aban a la re flex ión y han dado forma a nuestras re vi siones. Richard
Arnott, archivero de Bill Vick rey, moldeó nuestra com pren sión de sus
ideas y creen cias. Di on isio González, Tod Lippy y Laura Weyl nos han
ay udado con los as pec tos es téti cos del libro. Tam bién apre ciamos
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mucho la col abora ción de los miem bros de los grupos de lec tura de
Mi crosoft «Rad ical Eco nom ics» y «So cial Life Data», sobre todo de
Nicky Couldry, Dan Greene, Jessy Hwang, Moira Wei gel y James
Wright.

El respaldo y ali ento de Satya Nadella y Kevin Scott, líderes de ne- 
go cio en Mi crosoft, y de Atif Mian y Ken Ro goff en el frente
académico, tam bién han sido im port antes para el de sar rollo de este
tra bajo.

Glen está agrade cido a su mujer, Al isha Hol land, más que a nadie.
Ella está presente en este libro en cada línea, de prin ci pio a fin, y de
un modo que sol a mente Al isha es capaz de re cono cer, por lo que,
en cierto sen tido, este libro es una carta de amor tam bién. Ella es
quien llevó a Glen a Río e hizo que se pusi era a pensar en las
favelas, y ella fue tam bién la que lo an imó a de sar rol lar las ideas que
se pro ponen en el epí logo. El es píritu de la ciudad y el mi grante, y la
pasión por me jorar os tens ible mente la situa ción de am bos que in- 
spiran gran parte de nuestro tra bajo, vienen de ella. El tán dem de
es critura que forman Glen y Al isha ha trans for m ado muchos de
nuestros tex tos. Sin el apoyo que Al isha ha prestado a su mar ido en
los ries gos pro fe sionales que este ha cor rido y su actitud icon o clasta,
Glen no se habría at re vido a es cribir este libro. Sin la em patía y la ca- 
pa cidad de apre ciar la belleza que ella le ha en señado, Glen nunca
habría ten ido la vis ión que le ha per mitido hacerlo. To dos los días,
Glen des cubre más sobre lo in ter con ecta das e in sep ar ables que son
las ideas y emo ciones de am bos. Haber ido for jando ese vín culo,
desde los tiem pos en que los dos eran unos ad oles cen tes em pol- 
lones y algo sol it arios, no ha sido siempre fá cil ni re con fort ante pero,
al igual que ocurre con una so ciedad mer cantil, una asociación que
se puede re formar de man era rad ical ante una crisis y así pro mover –
en lugar de re stringir– la igualdad, el creci mi ento y la co opera ción,
es una asociación que merece per durar.
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Pre fa cio. La su bas ta te ha rá li bre

El lib eral del XIX era un rad ical, tanto en el sen tido etimoló gico de
ir a la raíz del asunto como en el sen tido político de es tar a fa vor
de grandes cam bios en las in stitu ciones so ciales. Su here dero
mod erno debe ser así tam bién.

Milton Fried man, Cap it al ismo y liber tad, 1961

La se milla de este libro se plantó dur ante el ver ano que uno de
noso tros pasó en Río de Janeiro. Río es la ciudad más bella por nat- 
uraleza del mundo. Las vis tas que ofre cen sus frondo sas co li nas cu- 
bier tas de ve get a ción en su des censo hasta el azul in tenso de una
bahía salpicada de pequeñas is las son in com par ables. Y, sin em- 
bargo, esas mis mas co li nas es tán cu bier tas de favelas, míseros bar- 
rios de chabolas con stru i das de cu alquier man era, sin can al iza ción
básica ni trans porte.

Leblon, pos ible mente el bar rio más rico de toda América Lat ina,
se en cuen tra al pie de esas mis mas co li nas. Allí, a pre cios in fla dos
desmesur a da mente, el dinero puede com prar relojes y automóviles
de lujo, sím bo los in equí vo cos de es tatus. Ahora bien, los hab it antes
de Leblon no se at re ven a lu cir sus relojes por la calle ni a detener
sus automóviles en los semá foros en rojo por la noche, por miedo a
la vi ol en cia que se ci erne sobre el los desde las favelas en lo alto del
cerro. Río es una de las ciudades más pe lig ro sas del mundo.

Los cari ocas, que es como se lla man a sí mis mas las gentes de Río,
son re la ja dos, am ables, cre at ivos y abier tos, y per ciben la raza más
sutil mente de lo que lo hacemos noso tros en Es ta dos Unidos con
nuestras líneas bien mar ca das entre blan cos y negros. En am bos
países hay una larga his toria de es clavi tud pero, en Brasil, todo el
mundo viene de un trasfondo vari ado de mezcla. Aun así, las
variaciones en el tono de piel in dican dis tin tos niveles de clase so- 
cial, una fuerza om ni presente en la so ciedad brasileña.

A nivel eco n ómico, Brasil es el país con mayores desigualdades de
todo el hemisferio oc ci dental: cuenta con riquezas nat urales más que
abund antes pero son un puñado de fa milias las que con tro lan esa
riqueza, mien tras que casi un 10 % de la po bla ción vive por de bajo
del umbral de la pobreza es table cido a nivel mun dial. A la úl tima
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pres id enta del país la des tituy eron por abuso de poder, su ante ce sor
está en la cár cel por cor rup ción y se está es trechando el cerco de los
in vest i gadores an ti cor rup ción en torno al ac tual líder nacional, que
cuenta con una tasa de aproba ción pop u lar que no llega al doble dí- 
gito. Se gura mente habrá acabado en la cár cel para cuando se pub- 
lique este libro. Los es tándares de nivel de vida del país se han es t- 
an cado dur ante lar gos peri odos de tiempo. El es píritu empren dedor
es casea.

¿Por qué se ha ido al traste el paraíso? ¿Cómo con seguir que su
in menso po ten cial se haga real idad? Este de bate no es pre cis- 
amente nuevo.

IZQUIERDA: El gobi erno de bería co brar im pues tos a los ri cos para
pro por cionar vivien das, aten ción médica y pues tos de tra bajo a
los pobres.

DERE CHA: Sí, y aca bas como Venezuela o Zi m b abue. El gobi erno
tiene que privat izar las empre sas es tatales, ob l igar al cump li mi- 
ento de los derechos de propiedad, ba jar los im pues tos y re du- 
cir la regu la ción. Es de cir, ac tivar la eco nomía, que las
desigualdades ya se solu cion arán solas.

EL TECNÓCRATA ME DIO: Ne ces it amos una eco nomía cuid a- 
dosamente reg u lada por ex per tos con form a ción in ter nacional,
in ter ven ciones es pecíficas cuya efic a cia se haya com probado
me di ante ex per i mentos aleatorios con tro la dos, y re formas polít- 
icas que pro te jan los derechos hu manos.

La gente de los países ri cos, donde las desigualdades es tán
aument ando, re cono cerá el caso de Brasil en sus propias naciones.
En los países ri cos, la eco nomía tam bién se está es t an cando y los
con flic tos políti cos y la cor rup ción van en aumento. La an ti gua
creen cia de que un «país en de sar rollo» como Brasil acabará con- 
virtién dose en un «país de sar rol lado» como Es ta dos Unidos se está
some tiendo a un an álisis pro fundo y la gente se está em pez ando a
pre gun tar si las co sas no es tarán yendo en sen tido in verso. Mien tras
tanto, las re comen daciones ha bituales de re forma son las mis mas de
hace me dio siglo: subi das de im pues tos y re dis tribu ción; re fuerzo de
los mer ca dos y privat iza ción; o me jor gobernanza y mayor conoci mi- 
ento ex perto.

En Río, es palp able que esta fór mula se ha quedado ob sol eta. La
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pobreza, el es trecho y con centrado con trol del suelo y el con flicto
político pare cen es tar ín tim a mente li g ados. La re dis tribu ción de la
riqueza ha ten ido un im pacto muy lim it ado en lo que a la
desigualdad se re fiere. Las me joras en los derechos de propiedad no
han con tribuido de masi ado a fo mentar el de sar rollo. Los mor adores
de las bar ri a das de chabolas se afer ran a ter renos que podrían con- 
ver tirse en un parque público, una re serva nat ural o vivien das mod- 
ernas. En el centro de la ciudad, donde los hab it antes de las favelas
podrían vivir de cente mente y tener ac ceso a ser vi cios públi cos, el
suelo está mono pol iz ado por los ri cos, que tienen de masi ado miedo
a la de lincuen cia como para dis frutarlo. El mismo con trol con- 
centrado de la riqueza que gen era desigualdad parece además ser
re spons able de la cor rup ción polít ica y de las cortap isas a la ini ci- 
ativa empres arial: Brasil está en el 10 % fi nal de la tabla en cuanto a
fa cil idad para montar ne go cios, según el Banco Mun dial.

El caso de Río ex ige una respuesta: ¿acaso no hay una al tern ativa
me jor? ¿No hay forma de que esta ciudad es cape a la desigualdad,
el es t an cami ento y el con flicto so cial? ¿Es Río un pres agio de la
suerte que acabarán cor riendo Nueva York, Lon dres o Tokio, solo
que sin la samba y las playas?

Las subas tas como mer ca dos rad icales

El prob lema rad ica en las ideas, o más bien en la falta de es tas. Los
ar gu mentos tanto de la dere cha como de la izquierda aport aban
algo cuando sur gi eron en el siglo XIX y prin ci pios del XX, pero en la
ac tu al idad su po ten cial está ag otado; ya no en trañan re formas at re- 
vi das, sino que nos lim itan. Para ex pandir las pos ib il id ades so ciales
de que disponemos, de bemos ab rir la mente a la pos ib il idad de un
re dis eño rad ical. Para llegar a la causa raíz del prob lema, de bemos
en tender cómo fun cionan las in stitu ciones polít icas y eco n óm icas y
util izar ese conoci mi ento para for mu lar una respuesta, que es lo que
hacemos en este libro.

Nuestra premisa es que los mer ca dos son –y a me dio plazo
seguirán siendo– la me jor man era de or gan izar la so ciedad. Pero, si
bien nuestra so ciedad está supuesta mente or gan iz ada en mer ca dos
com pet it ivos, nuestro ar gu mento es que los mer ca dos más im port- 
antes o bien es tán mono pol iz a dos o ni siquiera ex isten y que,
creando mer ca dos ver dadera mente com pet it ivos, abier tos y libres,
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po demos re du cir las desigualdades de modo os tens ible, aumentar la
prosperidad y restañar las heri das ideo ló gicas y so ciales que es tán
des gar rando nuestra so ciedad.

Al igual que la dere cha, pensamos que los mer ca dos deben forta- 
le cerse, ex pandirse y puri fi carse. Pero de tectamos un fallo gar ra fal
en la dere cha: ha pecado de tim idez y falta de ima ginación en
cuanto a los cam bios so ciales ne cesarios para que florezcan los mer- 
ca dos. Muchos, en la dere cha, abogan por el fun da ment al ismo de
mer cado, una ideo lo gía que se supone que ha sido puesta a prueba
a nivel de teoría eco n óm ica y de ex per i en cia histórica. En real idad,
es poco más que un com prom iso nos tál gico con una ver sión ideal iz- 
ada de los mer ca dos tal y como ex istían en el mundo anglosa jón del
siglo XIX. (Util iz are mos el término cap it al ismo para referi rnos a esta
ver sión histórica ideal iz ada de los mer ca dos, en la que los gobi ernos
se centran en pro teger la propiedad privada y hacer valer los con- 
tratos.) Con tra ponemos al fun da ment al ismo de mer cado el rad ic al- 
ismo de mer cado, que es nuestro pro pio com prom iso con com pren- 
der, ree struc turar y me jorar los mer ca dos desde sus mis mas raíces.

Lo que com par ti mos con la izquierda es la idea de que la or gan- 
iza ción so cial ex ist ente gen era desigualdades in jus tas y obstaculiza
la ac ción colectiva. Pero el fallo de la izquierda ha sido su de pend en- 
cia del poder dis cre cional de las él ites buro crát icas del Es tado para
solu cionar los males so ciales. Es tas él ites, que la izquierda ima gina
be ne vol entes, neut rales ideo ló gica mente hab lando y com pro meti- 
das con el bien común, a veces res ultan ser ar bit rarias, cor ruptas e
in com pet entes o, per ci bi das como tales lo sean o no, la ciudadanía
en gen eral descon fía de el las. Para can al izar el rad ic al ismo que cree- 
mos in her ente a los mer ca dos, de bemos des cent ral izar el poder al
tiempo que fo mentamos la ac ción colectiva.

Los mer ca dos rad icales que ima gi n amos son ar re glos in stitu- 
cionales que per miten que los prin ci pios fun da mentales de asig- 
nación sobre la base de los mer ca dos –el libre in ter cam bio sometido
a la dis cip lina de la com pet en cia y abierto a cu alquier nuevo par ti- 
cipante– operen ple na mente. Una subasta es la quintaes en cia de un
mer cado rad ical. Teniendo en cuenta que las re glas de una subasta
con sisten en que la gente puje en com pet en cia con to dos los de- 
más, el ob jeto subastado acaba en manos de la per sona que más lo
de sea, con la im port ante salvedad de que las difer en cias entre las
pu jas pueden re fle jar difer en cias de riqueza, además de difer en cias a
nivel de deseo.
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Pese a que la may oría de la gente no se plantea las subas tas más
allá del ám bito de las com praventas en ám bi tos muy con cretos,
como las subas tas de arte o de pes cado, es tas son ha bituales en In- 
ter net, le jos de la mirada del público en gen eral. A con tinua ción va- 
mos a in tentar ex pli car que, ex tendién dolas por toda la so ciedad, se
podría sal var Río. Y el mundo.

Río a la venta: un ex per i mento men tal

Supongamos que toda la ciudad de Río está en subasta per man- 
ente. Ima ginemos que to dos los edi fi cios, ne go cios, fábricas y sol- 
ares tienen un pre cio de salida y que cu alquiera que puje ofre ciendo
un pre cio su per ior al de salida puede hacerse con la propiedad de
esos act ivos. Las subas tas podrían in cluso hacerse ex tens ibles a cier- 
tos ti pos de propiedad per sonal, como, por ejem plo, automóviles o
in cluso co sas que suelen es table cerse a través de un pro ceso
político, como la can tidad de polu ción que se permite pro du cir a las
fábricas. Como veremos, gran parte de este libro está ded ic ado a
iden ti fi car cómo podría fun cionar un sis tema así.

Como ex per i mento men tal, sin em bargo, supongamos por ahora
que las subas tas se real izan a través de ap lic a ciones para móvil que
pu jan automát ica mente según una con fig uración por de fecto, elim- 
inán dose así casi por com pleto la ne cesidad de que la gente tenga
que es tar cal cu lando con stante mente cuánto pu jar. Las leyes garant- 
iz arían que no se produjeran las catástro fes que ob via mente podrían
darse (por ejem plo, volver a casa un día y en con trarte con que tu
aparta mento ya no es tuyo). Se es table cer ían in centivos para cuidar y
de sar rol lar act ivos y garant izar que la pri va cidad y otros valores tam- 
bién se pre ser varan. To dos los in gresos gen erados por es tas subas- 
tas re ver tirían de vuelta en los ciudadanos de man era «equit ativa» en
forma de di videndo so cial, o se util iz arían para fin an ciar proyec tos
públi cos, que es como se util izan los in gresos res ult antes de la venta
de tier ras en Alaska y Nor uega.

Si una subasta como esta es tuvi era op er ativa, sin duda la so ciedad
y la polít ica de Río se trans form arían. En primer lugar, la gente
pensaría en su propiedad de un modo difer ente. Men guaría la bru tal
difer en cia entre ser propi et ario de una casa y ocu par un es pa cio en
la playa. La propiedad privada se con ver tiría en gran me dida en
pública y las pose siones de los que te rodean, hasta cierto punto,
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pas arían a ser un poco tuyas.
Además, la subasta per petua rec ti fi caría la tre menda in frautil iza- 

ción del suelo y otros re cursos. Quien pu jara más alto por las par- 
celas de las co li nas que tuviesen las me jores vis tas, jamás sería al- 
guien cuya in ten ción fuese con struir míseras chabolas de startala das.
Y quienes pu jaran más alto por las par celas del centro de la ciudad
nunca ser ían pro motores que se ded i caran a con struir ca sas de lujo,
sino con structores de edi fi cios de vivien das para las nuevas y nu- 
mero sas clases me dias que sur girían gra cias a las subas tas.

Un ter cer res ultado sería que se pon dría fin a la prin cipal fuente de
desigualdad eco n óm ica. A primera vista, podríamos con cluir que las
subas tas per mitirían a los ri cos com prar todo lo que tuvi era al gún
valor, pero paré monos a pensar un mo mento: ¿a quién nos refer i mos
con «los ri cos»? Gente que posee muchos ne go cios, ter renos, etc.
Ahora bien, si todo es tuvi era con stante mente sa liendo a subasta,
nadie sería propi et ario de esos act ivos. Y los be ne fi cios de las subas- 
tas se re partirían de forma igual it aria entre to dos. En el capítulo 1 se
ex plica cómo.

En cuarto lugar, el sis tema de subas tas de Río pon dría límite a la
cor rup ción, al trasladar de cisiones polít icas fun da mentales de los
políti cos a los ciudadanos. En con secuen cia, con una vida pública
me jor gra cias a las subas tas, volvería la nor mal idad a las calles y se
acabaría que los ri cos se refu gi aran en comunid ades priva das val la- 
das. En vez de la im agen ha bitual de los mer ca dos socavando y
sustituy endo a la es fera pública, los mer ca dos rad icales supon drían
un im pulso a fa vor de lo público. El capítulo 2 ex plica cómo una
subasta podría or gan izar la polít ica.

Héroes rad icales

Nuestro ar gu mento se basa en una tradi ción in telec tual que se re- 
monta a Adam Smith, cuyo nombre suelen in vo car en la ac tu al idad
los pensad ores con ser vadores, in clu idos los fun da ment alis tas del
mer cado. Pero Smith era un rad ical en los dos sen tidos men cion ados
en la cita con la que comen zábamos esta sec ción: en primer lugar,
ex ploró en pro fundidad las raíces de la or gan iza ción eco n óm ica y
propuso teor ías que siguen siendo in fluy entes a día de hoy; en se- 
gundo lugar, atacó las ideas e in stitu ciones pre val entes de su tiempo
y presentó toda una serie de prop ues tas y re formas at re vi das. A la
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gente es tas ideas le pare cen «con ser vadoras», en la ac tu al idad, sen- 
cil la mente por el mucho éxito que tuvi eron a la hora de re mod elar
las polít icas y el pensami ento de la época.

Los fun da ment alis tas del mer cado trazan una línea que une a
Smith con gente como Friedrich Hayek, Milton Fried man y George
Sti gler –héroes con ser vadores de me dia dos del siglo pas ado y
ganadores de re spect ivos pre mios No bel, que to ma ron de Smith
una noción ideal iz ada de los mer ca dos bas ada en la propiedad
privada y pusi eron esa vis ión al ser vi cio de una eco nomía y una polít- 
ica liber tarias–. Pero los fun da ment alis tas ig noran a eco nomis tas que
com parten el es píritu rad ical de Smith, como, por ejem plo, Henry
George, cuyas ideas lan zaron la lla mada «era pro gres ista» en Es ta- 
dos Unidos y que podría haber sido el eco nomista más leído de to- 
dos los tiem pos, pero cuya vis ión se per dió en las batal las entre
izquierda y dere cha de la Guerra Fría. A George le pre ocu paba más
la desigualdad que a los seguid ores con ser vadores de Smith, y re- 
cono ció que la propiedad privada podía ser un ob stáculo para que
ex isti eran mer ca dos ver dadera mente libres. Para re mediar este
prob lema su g irió un mod elo im pos it ivo bas ado en un sis tema de
propiedad común del suelo.

El eco nomista «geor gista» más im port ante que ha ha bido y a cuya
me moria ded ic amos este libro es un pro fe sor uni versit ario de me dia- 
dos del siglo XX lla mado Wil liam Spen cer Vick rey. Vick rey, cuya im- 
agen aparece en la pá gina 23, fue el maes tro Yoda de la pro fesión
de eco nomista: un poco ton taina, de spre ocu pado, poco so ci able,
des pistado y fuente de ob ser va ciones per spicaces, a me nudo in- 
escrut ables, pero con el po ten cial de cam biar el mundo. Vick rey
solía ir pat in ando sobre rue das de la es ta ción de tren a clase y ll ev- 
aba más almuerzo en la pech era de la cam isa que en la tripa. Y era
per fecta mente capaz de des per tarse de la si esta en mitad de un
sem in ario y sol tar algo como «A esta in vest iga ción le iría muy bien…
el prin ci pio de Henry George sobre los gravá menes al valor del
suelo». Men cionaba el mod elo de George con tanta fre cuen cia que,
en una ocasión, un colega bromeó di ciendo: «Supongo que a es tas
al turas ya le habrá hab lado de él hasta al mismo Dios»1. Vick rey, que
tam bién era hur año, ar rog ante y re ser vado, nunca pub licó ningún
artículo académico con sus me jores ideas.

Las fuentes de in spir ación de las in vest iga ciones de Vick rey se
parecían mucho a las nuestras. Se centró dur ante casi toda su car rera
en la or gan iza ción de las ciudades y el tre mendo des pil farro de re- 


